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Después de las 
elecciones

Pasado el periodo electoral, de
saparecidas la fiebre y apasiona
miento propio del doloroso mo
mento porqué atraviesa nuestra 
amada- España; vuelta la paz á los 
espíritus por lo menos en lo que á 
elecciones se refiere, creemos 
nuestro deber hacer constar, ante 
todo, nuestra alegría e íntima sa
tisfacción por la victoria aplastan
te obtenida en toda España por 
las coaliciones de derechas, que 
triunfaron plenamente, dando así 
un rotundo mentís al que osó de
cir un día que «España había de
jado de ser Católica».

Nuestra felicitación más sincera 
y entusiasta á los Diputados dere
chistas (de todos los matices é ide
ologías) en la seguridad que su 
actuación en el Parlamento ha de 
ser encaminada a la realización 
de un programa mínimo, hasta 
conseguir la completa anulación 
de las leyes sectarias y socializan
tes, que destrozaron nuestra Pa
tria, haciendo crugir sus sólidos 
cimientos, cuya piedra angular, 
base de toda civilización, es la Re
ligión Católica.

Para las derechas españolas son 
los momentos actúalas de graves 
responsabilidad, pero no duda
mos que, valientemente han de 
persistir en su labor constante y 
gigantesca hasta conseguir el total 
resurgimiento de la auténtica Espa 
ña, de la España de Isabel y Fer
nando, de la España que antes 
que todo y sobre todo es Católi
ca, pese a las afirmaciones del 
ilustre ex-tratadista señor Azaña.

Nada queremos comentar del 
resultado de las pasadas eleccio
nes en lo que se refiere á su de
sarrollo en el archipiélago Balear. 
Sólo queremos hacer constar que, 
pasado el apasionamiento electo
ral, desaparecidos o apagados los 
odios y rencores propios de una 
lucha encarnizada, la Comunión 
Tradicionalista supo y s^brá siem
pre cumplir con su deber, siguien
do la línea de conducta que nos 
trazaron nuestros Mayores, y man
teniendo en todo momento la in
tegridad de los salvadores princi
pios sintetizados en el triple lema 
de: «DIOS-PATRIA-REY».

La lucha fué dura; se nos com
batió con saña llegando incluso á 
la difamación y a la calumnia po
niendo en tela de juicio nuestro 
catolicismo, pero aunque aparen
temente vencidos en las urnas, día 
vendrá que será acogido nuestro 
Ideario con entusiasmo, aún por 
aquellos que con más saña nos 
combatieron.

El liberalismo, fracasado en to
do el Orbe, está agonizando en 
España. No ha de pasar mucho 
tiempo sin que veamos desapare
cer del suelo de nuestra Patria el
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odioso Parlamentarismo; el ilógi
co sistema del sufragio universal, 
absurdo y anti-natural, será reem
plazado por el sistema corporati
vo y sufragio orgánico; entonces 
brillará en España una nueva au
rora preñada de augurios de felici
dad y nuncio de la hermandad 
cristiana que ha de reinar entre 
los diversos sectores sociales.

Este será el principio de la apli
cación práctica de nuestro ideario, 
que, farde ó temprano ha de 
triunfar en nuestra Patria.

La Comunión Tradicionalista de 
Baleares, impuesta en todo mo
mento del camino quetrazaia, no 
está dispuesta á plegar sus bande
ras; ya que los tiempos son de lu
cha, lucharemos con ardor y fé, 
puestos nuestros ojos y todo nues
tro entusiasmo en aquella bande
ra sacrosanta que encarna todos 
nuestros anhelos á la que juramos 
defender con tesón, hasta perder 
la vida si preciso fuera.

Fuimos á la lucha y perdimos; 
pero no por ésto hemos de desa
nimarnos. Doloridos por la cam
paña ruin que nos hicieron los que 
creemos más afines, perdonamos 
como Católicos, pero parodiando 
al Jefe del partido Radical, hemos 
de decir que «no quitamos ni una 
tilde de nuestras pasadas actuacio- 
nes».-Fuimos vencidos, pero no 
nos doblegaremos jamás ante im
posiciones pe'sonales ó de parti
do.

¡Juventudes Tradicionalistas! 
-¡En pié!- Aprestaos á la lucha. No 
podemos descansar hasta ver ba
rrida, de nuestra Patria, la hidra 
de la revolución, sobre cuyos des
pojos hemos de plantar nuestra 
gloriosa bandera rojo y gualda, 
rematada por la Cruz, símbolo de 
la Redención del género humano,

JOSE Qu in t -Zaf o r t eza

Los requetés que fueron a Roma a pie están de regreso

Como saben nuestros lectores, 
el 18 de mayo, llenos de fe y op
timismo, salisron eon dirección a 
Roma, al objeto de implorar del 
Padre Santo una bendición para 
el proletariado español.

Hicieron el viaje debida por 
Francia, entrando en Italia por 
Ventimiglia, siendo grandemente 
agasajados por las casas religiosas 
que allí hay, así como muy en es
pecial por distinguidos correligio
narios y simpatizantes.

Durante la ida como la vuelta 
fueron atendidísimos por los co- 
rerligionarios que encontraron al 
paso.

Dicen sufrieron grandes penali
dades para lograr su propósito, 
pero que lograron superarlas con 
la ayuda de Dios.

Como prueba de ello, hemos 
de hacer constar, que estos mu
chachos salieron salieron directa
mente del Hospital de San Cele
donio, de Chamartín de la Rosa, 
conde estaban domo convaleci- 
éntes de enfermedades que les

La detención de García 
Sanchiz y la Juventud 
Tradicionalista de Madrid

Nuestros valientes muchachos 
de la Juventud Tradicionalista de 
Madrid nos remite el siguiente 
comunicado, donde una vez más 
demuestran el nobilísimo entusias
mo con que acogen todas las cau
sas nobles y elevadas.

Dice así:
«Al enterarno la Juventud Tra

dicionalista de bue había sido de
tenido el señor García Sanchiz 
bor el brioso y patriótico discurso 
pronunciado en el Casino de Ma
drid, con ocasión de un homena
je a uno de sus socios, y ante la 
imposibilidad de avisar a todo el 
Requeté, dada la impaciencia de 
los que primeramente sudimos la 
noticia, noe trasladamos en repre
sentación de todos al Juzgado de 
guardia, donde tuvimos la satisfac
ción de estrechar la mano del 
portavoz de la España una y 
grande, manife.vtando nuestra ínti
ma adhesión al gran español pue 
en brillante oración supo tratar 
con tanta suavidad al general am
parador del separatista Macia, a 
quienes no calificamos por resde- 
to a las lectoras es este psriódico.

¡Adelante los buenos españoles!
¡Por Dios, por la Patria y por e| 

Rey]
Firmado, Andrés Patiño, Mariano 
Redondo, José Ramón Bobadilla, 
Aurelio González de Gregorio, Jo
sé Luis Menella, Ramón García No- 
blejas y José Luis Somoza.»
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Novedades para Señora

habían tenido allí durante mucho 
tiempo.

El día de su llegada, y con tal 
motivo hubo en dicha casa una 
gran fiesta religiosa en acción de 
gracias. Están muy agranecidos a 
la benéfica casa, porque además 
de que ahora los tiene recogidos, 
durante su peregrinación y a los 
lugares donde no había correligio
narios, les remitió algunos soco
rros.
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DE MI PANDERO
Después de las Elecciones

Azaña, cuatro puntales, 
que serán sus cuatro patas. 
Los curas, frailes y beatas 
le "botaron" a quintales.

Marcelino y su costilla 
la señora Marcelina, 
ir se los verá en berlina 
diputados por Chinchilla.

Cosas veredes amigo, 
y es que Prieto el “ensanchao", 
derrotado por Bilbao 
se lo vé como un cabrahigo.

Y tantos "laicos" mortales 
que un día fueron felices, 
con un palmo de narices 
veréisles hoy a los tales.

Fernando, Indale y Paco, 
del "enchufe" los patronos, 
pronto vestirán los "monos" 
que usaban cuando "cacos".

Y aquel lanudo Cordero 
que tan "laico" se decía, 
hoy pide a Dios y a María, 
"enchufar" el mundo entero.

Todos piden, todos quieren; 
todos quieren, todos piden, 
y del “macho" se despiden 
y amargados hasta mueren.

PANDO

El Comité electoral de de
rechas de Valladolid y el

Sr. Royo Vilanova

*

Ha sido cursado al señor Ro
yo Vilanova por el Comité Elec
toral de Derechas de Valladolid, 
el telefonema seguiente:

«Madrid. Zurbarán, 30. An
tonio Royo Vilanova.—Comité 
electoral derechas vallisoleta
nas, dolorosamente sorprendi
do manifestaciones atribuidas a 
usted insertas «A B C» de hoy, 
ruégale en honor a verdad in
concusa y a lealtad bien con
trastada (pie ha presidido todos 
sus actos, rápida y plena rectifi
cación.

Salúdanle por el Comité fe
menino, Cándida Pintó; Bloque 
Agrario. Eugenio Lobón; Tradi
cionalista, Norberto Sánchez 
Bastardo; Acción Popular Agra
ria, Félix Igea.»

El señor Royo Vilanova ha 
contestado con este otro despa
cho:

«Sorpréndeme dolorosamen
te su telefonema, pues como el 
mismo «A B C» reconoce, mis 
declaraciones repuplicanas fue
ron anteriores como candidato. 
Todo español menos ustsdes 
me ha felicitado por mi actitud 
patriótica. Salúdales afectuosa
mente, Antonio Royo Vilano- 
va.»

El Comité ha replicado con 
este otro:

«Madrid. Antonio Royo Vila- 

nova. Teléfono 43.303.—Recitñ- 
cación solicitada y (pie segui
mos demandando urgente y ple
namente, refiérese a manifesta
ción vista solamente en «A B 
C» de (pie sólo su nombre ha 
hecho posible (pie en Vallado- 
lid salgan dos candidatos agra
rios de nombres desconocidos. 
Candidatura derechista valliso
letana ha tenido por guión prin
cipios religiosos, sociales y pa
trióticos muy por encima de 
nombres que reconocemos ple
nos de prestigio. Personalmen
te le felicitamos en las brevísi
mas horas que tras la lucha 
etectoral se dignó honrar nues
tro Centro. Salúdanle afectuosa
mente. Por el Comité femeni
no, Cándida Pinto; Bloque Agra
rio, Eugenio Lobón; Tradicio
nalistas, Norberto Sánchez Bas
tardo; Acción Popular Agraria, 
Félix Igea.» ■
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El ejemplo de la mujer
Ya quieren quebrar 

albores

¡Se han portado las mujeres! 
Yo las he visto desde las horas 
tempranas de ese (lia memora
ble para los católicos españoles, 
acudir serenas, tranquilas, lle
nas de dignidad y modestia, de 
esa modestia tan suya, tan espa
ñola... a defender lodo lo más 
santo, lo más noble, lo más 
grande que para toda alma cre
yente y patriótica se condensa 
en el amado lema «Por los alta
res y por los hogares».

Por eso, porque lo que tanto 
aman peligra y estaba al borde 
de hundirse si es que no yacía 
hundido en las vergüenzas de 
todas las ignominias, se apresu
raron a la lucha y fortalecidas 
con los efluvios incomparables 
del Pan de Vida, salen del tem
plo y no dudan ni vacilan en 
arrostrar las inclemencias del 
día, sin diferendias sociales, 
aunque sintiendo la suprema 
distinción femenina del despre
cio y del desdén para esas otras 
inclemencias florales donde se 
desbordan lodos los frutos de la 
incultura y el sectarismo mes 
soez.

No podía yo olvidar que ese 
día se celebra la fiesta de la en
cantadora princesa de Turingia 
¡Santa Isabel de Hungría!, y veía 
contestada la pregunta que la 
Iglesia pone en la Misa de ese 
día, tomada del Libro de Los 
Proverbios «¿Quién hallará la 
mujer fuerte?» La encontraba y 
¡a veía lo mismo en las calles 
de la ciudad que en las rulas de 
los caminos de la aldea solita
ria, bajo el empaque de la da
ma de alia alcurnia y de la hu
milde lugareña afanada en el 
constante y cotidiano trajinar, 
que anteponían ese día toda 
otra preocupación a los supre
mos y sagrados intereses de la 
Religión y de la Patria.

¡Mujeres del temple y del es
píritu de una Santa Teresa de 
Jesús y de una Isabel de Casti
lla, herederas de una estirpe de 
rancio sabor español! yo, paisa
no de la insigne Sor María de 
Agreda, rindo ante vosotras lo
dos los homenajes debidos a la 
reina del hogar modelo, orgullo 
de sus hijos y admiración y en
vidia de los extraños.

Aprendamos los hombres de 
su entera y entusiasmo y enton
ces podrá esperar tranquila la 
Patria dias de paz y de bonan
za en un resurgir espléndido y 
glorioso, feliz realidad añorada 
en la vieja canción del roman
cero «Apriesa cantan los gallos 
que quieren quebrar albores».

M.C.D. 2022



reconquista
¡El ultimo Parlamento!

Es el que se va a reunir el S de
Diciembre

Para hacer un reportaje político 
interesante del momento actual no 
necesitamos ir de casa en casa 
solicitando declaraciones de los 
personajes políticos. Tanto hablan 
a todas horas y para todo el que 
los quiere oir, que basta con co
piar de los periódicos lo que dicen 
unos y otros; de lo que se deduce 
además, que los que están firmes 
en sus posiciones de siempre, sin 
dar un paso atrás, sin equívocos 
con respecto a lo que son y signi
fican en la vida pública española 
y sin ofrecer dudas a nadie sobre 
cuáles son sus aspiraciones bien 
claras, bien concretas y bien de
terminadas en su programa de 
gobernó, son los tradic ionalistas.

Afirma el conde de Romanones 
que no ha conocido en su vida 
una situación más interesante en 
España que la situación actual. 
Nosotros tampoco. La juzgamos 
más interesante que la del 14 de 
abril de 1931—¡que ya es intere
sante?—y la creemos punto de 
partida bara recorrer un camino 
que puede ser largo y puede ser 
breve; camino áspero, peligroso, 
bordeado precipios, pero al tér
mino del cual se ve bien claro la 
línea del horizonte. Si España no 
se despeña—y ella verá donde 
pone los piés—, al final de la jor
nada habrá llegado a la restaura
ción total de su personalidad his
tórica, porque lo que en el hori
zonte se ve claro es el resplandor 
del Tradicionalismo. Sol que tuvo 
su ocaso entre las nubes del cons
titucionalismo parlamentario, y 
que tras de la noche de la revo
lución liberal apunta de nuevo al 
alborear de un nuevo día.

¿Ej íiUimo Parlamento?
Dondequiera que se oye co

mentar la situación política a que 
hemos llegado—y no se habla de 
otra cosa en España, en medio de 
¡as discusiones apasiodas, de los 
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augurios que se hacen sobre el 
porvenir y de los miedos, que 
están repartidos equitativamente— 
hay una conclusión que es común 
a tirios y troyanos: el fracaso del 
sistema parlamentario. Que e| 
parlamentarismo se ha hundido, 
lo dtcen todos. Nosotros abomi
namos de el desde 1812: abomi
nan de él los sindicalistas: lo dan 
por fracasado y repudian los so
cialistas. Y no tiene más defensores 
que los hombres fosilizados del 
liberalismo funesto, cuya historia 
va unida a la historia de iodos los 
desastres, dolores y desmenbra- 
ciones de la patria: que la han 
visto disolverse en el hemiciclo 
del Congreso de tos Diputados: y 
que a estas alturas y en esta hora 
fían todavía la soberaría nacional 
a que se logren zurcir 236 volun
tades para formar eso uue en el 
lenguaje parlamentario se llama 
«quorum», a lo que no se puede 
llegar con una suma de entusias
mos, sino con una resta de con
vicciones'

El día 20 de este mes, conocido 
el resultado de las elecciones que 
se han celebrado, titulábamos 
nuestra información de la jornada: 
«¡Esto es cosa lipuidada!» Y así es; 
el régimen liberal parlamentario, 
con Monarquía o con Republica 
es cosa liquidada, Y ven tal vez la 
desaparición de esas Asambleas 
irresponsables y amorfas quienes 
predicen que éste que va a reu
nirse el día 8 de drciembre próxi
mo será el último Parlamento de 
España,

¿Lo que dice el Gobierno?
Se habla demasiado detascismo 

y de sovietismo, que no son más 
que dos fantasmas como las que 
recorren de noche las calles de 
algunos pueblos rurales, ocultan
do las intenciones verdaderas a| 
socaire de una sábana con la 
clásica calabaza vacía iluminada 

por dentro. Pero se habla. Tanto 
se habla, qne ayer un periodista 
llevó el tema al presidente del 
Consejo de ministros, quien dijo 
a este propósito;

«Insisto en la afirmación que 
envuelve una plena seguridad de 
que ni las izquierdas ni las dere
chas podrán hacer nada eficaz 
fuera de la ley pára el logro de 
sus ideales.

«Ante las urnas electorales, aho
ra y después, todos los partidos 
políticos podrán combatir e inclu
so hacer triunfar sus soluciones de 
procedimiento y doctrina. Este es 
su derecho, y el deber de todos 
es respetarlo; pero en medio de 
la calle, independientemente, no.

«Que nadie sueñe con que ha
ya paso libre para el fascio o para 
el soviet..,»

Habla como gobernate cons
ciente de su deber el señor Mar
tínez Barrio, mientras gobierna. Y 
decimos mientras gobierna, por
que él mismo tiene dicho que 
para el 15 de diciembre—dentro 
de veinte días—hará otro Gobier
no.

Por cierto que se ha echado a 
volar el rumor, de que el señor 
Martínez Barrios no ve con gusto 
que los radicales gobiernen sos
tenidos y amparados en una fuer
za de derechas. Ni lo creemos ni 
lo dejamos de creer. Aunque 
tampoco nos sorprendería la acti
tud que se le atribuye, aun a 
pesar de su adhesión devota al 
señor Lerroux. Precisamente por 
significación que el señor Martí
nez Barrio tiene en otros ambien
tes y la altura a que en ellos se ha 
llegado.

El ful uro Gobierno
¿Cuál será el futuro Gobierno? 

En buena práctica parlamentaria, 
el Gobierno debe ser ofrecido al 
grupo más numeroso y homogé
neo de la Cámara. Pero pura que 

asi sea, sin escándalo de la teoría 
y de los principios parlamentarios 
el grupo más numeroso se fraccio
na. Y ya se dice que se grupo se 
fraccionará en tres: Acción Popu
lar acaudillado por el señor Gil 
Robles: Derechas Regionales au
tónomas, acaudillado por el señor 
Lucía y Lucía; agrarios, acaudilla
dos por el señor Martínez de 
Velasco, que ya ha ido a consulta 
llamado «como amigo particular« 
por el presidenle de la Republica. 
Amistad que avalora el cargo que 
ejerce el consulado.

De esta suerte, el grupo más 
numeroso sería el del señor Le
rroux, que debería su fuerza nu
mérica ai fraccionamiento del 
grupo que la tiene ahora, y con
taría con el apoyo y la colabora
ción personal en las personalida
des del Gobierno de los hombres 
de ese grupo.

Puede ser que el señor Martí
nez de Velasco, participe y ora
dor en actos políticos tales como 
el homenaje a propagandista tan 
destacado en el Tradicionalismo 
como don José María Lamamié 
de Clairac, por su campaña en 
defensa de la Compañía de Jesús, 
no sea el hombre que aparezca 
en la Cámara formando en las 
filas del ministerialismo lerrouxista, 
pero en tal caso ese grupo agra
rio lo acaudillaría el señor Royo 
Villanova.

Una información procedente de 
la CEDA, que ayer publicó «El 
Sol», dice algo que ahora es 
oportuno transcribir:

«Estos agrarios—dice— volve
rían a la CEDA en el momento 
en que la política así lo exigiese.»

Cuevas de Arfa

! Visitadlas !

Es verdad que la CEDA da de 
lado a la cuestión de régimen. Su 
jefe no ha dicho en los mítines 
más que la conducta de la CEDA 
con respecto a los hombres de la 
revolución—y el señor Lerroux y 
sus amigos éntre ellos naturalmen
te—es ésta: «ni colaboración ni 
contubernio».

Pero el señor Royo Villanova 
no está comprometido con la 
opinión española en tales térmi
nos.

El señor Royo Villanova, que 
durante la Monarquía llegó a ser 
hasta subsecretario, en el grupo 
de izquierda liberal, fiel a su jefe, 
don Santiago- Alba,—hoy radical 
—,no está comprometido en tales 
términos... Puede incluso ser mi
nistro si quiere.

Y papeles cantan.
Y tan no está comprometido, 

que ayer mismo hizo declaración 
de su latente republicanismo.

Y es natural. Su jefe, el señor 
Alba, habló un día en el Congre
so de República coronada, y has
ta dijo, señalando a la minoría so
cialista, entonces compuesta de 
cinco diputados presididos por 
Pablo Iglesias:

—Yo no tendría inconveniente 
en gobernar del brazo de estos 
hombres.

Como el señor Azaña, por 
ejemplo.

¿El señor Royo Villanova, que 
inconveniente ha de tener en 
gobernar con el partido radical?

Como decimos, el señor Royo 
Villanova publicó ayer una carta 
en la Prensa, de la que son gestos 
párrafos:

«¿Cómo podemos ser monár
quicos los liberales desde el mo
mento en que todos los mítines 
monárquicos celebrados desde 
que se proclamó la República 
coinciden en defender una Mo
narquía antiliberal, antidemocrá
tica y antiparlamentaria?»

El paso está dado.
Ahora ¿los liberales parlamen

tarios y demócratas como el señor 
Royo, que se asustan de las con
secuencias prácticas que dimanan 
de los. principios teóricos de la 
libertad y de la democracia y 
pretenden poner puertas al cam
po de la revolución, y que creen 
que la revolución se puede gra
duar y aun encerrarla en una ra
tonera a su capricho, pueden 
volver a la CEDA si fracasan en 
la gestión ministerial de un Go
bierno radical? ¿Pueden satisfacer 
a los republicanos de cepa esos 
republicanos de va y ven?

Y el cuerpo electoral, al que se 
pidió una minoría de 120 y ha 
dado una mayoría que se acerca 
al famoso «quorum, ¿qué dirá?

Pues dirá: ¿Para eso no pedíais 
un arma legal?

Porque eso es mellarla.

¿En que año niuimos?
Se anuncia la llegada a Ma

drid de don Juan Ventosa, lugar
teniente del señor Cambó, y se 
dice que viene a tratar también 
de la colaboración en un Gobi r- 
no del señor Lerroux por parte de 
la Lliga.

¡Qué saltos hacia atrásl ¿Quién 
hubiera dicho, cuando aquel 
movimiento de la «Solidaritat», 
cuando el señor Cambó recibió

M.C.D. 2022
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De Ibiza Liberalismo
encargue sus impresos en

LUX
Imprenta Católica

Molineros 20

Mitin cómico I
Los tres estados, Liberal, Cesarista 

y Cristiano

el balazo en Hostafranch, que 
había de llegar un día en que la 
Lliga apoyara en un Parlamento 
a un Gobierno radical?

Y así se dice.
Nos parece estar ahora en 

1909. Gobierna Maura; en los 
escaños de enfrente están Cam
bo, Alba, Lerroux. La fuerza del 
señor Lerroux en Cataluña nace 
de sus campañas antiautonomis
tas...

¡Para que señalar contrastes!
Y se preguntan las gentes: ¿qué 

hay de nuevo en el segundo Par
lamento de la República? ¿Dónde 
está lo nuevo?

Que espere... ¿quién?
Hay unas declaraciones, tam

bién del señor Royo Villanova en 
la «Hoja Oficial» de hoy, de las 
que son estos párrafos:

«Tengo para mí que las dere
chas, aun cuando hayan ido a la 
lucha electoral unidas bajo un 
mismo denominador común, han 
de dividirse en el Parlamento en 
tres grupos: Agrarios, que pres
taremos al Gobierno hasta la coo
peración personal; Acción Popu
lar, que le prestará apoyo parla
mentario, y monárquicos..., que 
si saben cumplir con su deber, 
«esperarán». Sí; esperarán, con
vencidos de que la Monarquía 
no puede venir, a que les de
mostremos si la República puede 
o no encauzarse hacia el conser
vadurismo que los tres grupos 
de las derechas apetecen.

«Su obligación es esperar unos 
años los que les quedan de vida 
normal a las próximas Cortes; y 
entonces, si se convenciesen de 
que la República no se encauza 
por el derrotero que en estas 
elecciones—las más sinceras que 
he presenciado—parece que de
manda la opinión, tal vez la Mo
narquía viniese por sí sola, como 
en abril advino la República.»

¡Qué interesante es todo estol 
¡Esto sí que es interesante!

Los tres grupos de «derechas» 
—«Ceda»—van a ver si logran 
demostrar, según el señor Royo, 
si ellos pueden hacer la República 
burguesa conservadora.

Y entretanto, que los monár
quicos esperemos. ¿Qué monár
quicos? Nosotros desde luego es
peramos a la puerta de nuestra 
tienda ver pasar—como dice el 
proverbio árabe—el cadáver de 
nuestros enemigos. Cien años es
tamos esperando, y uno o dos 
más nada supone en la espera.

Pero ¿por qué no invoca esa 
espera el señor Royo de los ele
mentos que no quieren la Repú
blica burguesa? ¿Es que cuenta 
con su espera?

«Reunido en sesión extraordina
ria el Comité nacional del partido 

socialista dice la nota de la reu
nión socialista celebrada ayer 
procedió a examinar la siiuación 
política, y como consecuencia de 
este examen, en el cual fué el 
mismo el punto de vista de todos 
los delegados regionales, se 
adoptó, por unanimidad, el acuer
do de confirmar las resoluciones 
previamente tomadas por la Co
misión ejecutiva.

El Comité nacional, apreciando 
el riesgo evidente en que se ha
llan los derechos de la clase tra
bajadora y de España en general, 
por las amenazas más o menos 
encubiertas de un fascismo ver
gonzante, coincidió en apreciar la 
necesidad absoluta de que las 
organizaciones del partido estén 
preparadas para oponerse con el 
máximo empeño, llegado el caso, 
al logro siniestro de los propósi
tos acariciados por las derechas 
españolas.»

Fíjese el señor Royo que la no
ta no dice «monárquicos», sino 
«derechas».

Bien es verdad que por lo que 
a nosotros respecta, están bien en
terados. No hay más solución que 
una: la nuestra, para los proble
mas sociales: Estado jerárquico, 
Cortes representativas, con man
dato imperativo; organización sin
dical restaurando los castizos 
gremios de artesanos... Y el tiem
po dirá.

Lector

Si eres católico y amas de 
veras a tu religión,

Si quieres protejer la bue
na prensa.

Si eres español y pones 
por encima de todo los sa
grados intereses de tu Patria.

Si tus ideales están en ar
monía con nuestros ideales

Llena el adjunto boletín de 
suscripción a RECONQUISTA 
y remítelo al aparlado de 
correos núm. 199 y recibirás 
todas las semanas por el 
precio convenido, nuestra 
publicación.
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F'l «Teatro Sena» y solo él, 
es el escenario de esta clase de 
espetáculos. Como que se dice 
si su dueño es o no es una ma
sa de las que terminan en «on», 
no es raro el que después de 
haber dado el permiso corres
pondiente, lo negase al propa
gandista católico I). Luis Soler, 
y ahora lo conceda a los socia
listas y a cuantos laicos y «ones» 
se lo soliciten.

Mitin, socialista. «Mitineates», 
el flamante catedrático del Ins
tituto de Ibiza señor Torrejón 
(que también termina en «on») 
y el conocido camarada hacen
dado y capitalista mallorquín 
señor Ferretjans.

Presentador de los berreado- 
rss, el zapaterito remendón de 
la calle da la Cruz, señor Co- 
lom, por haberse escusado de 
tal menester el pescadorcito de 
la vez anterior señor Gutiérrez.

Torrejón (que es paisano de 
María Santísima).
—«Si yo y ego a cer diputao» 
empieza cogiéndose con ambas 
manos el precinto del pantalón 
y tirando para arriba y con un 
contoneo de cuerpo que... ¡viva 
zu gracia, zalero!

«Si yo yego a cer diputao-re- 
pite- os daré cuanto me pidáis. 
Supongo ya sabéis lo que es ca
paz de hacer por el obrero un 
«diputao» socialista, máxime si 
este «diputao» tieqe dentro del 
pecho un corazón...
Uno del público. -¡Miau!
Torrejón, a media voz.-«Jozú. 
Mal dita cea mi zuerte»... (Y ya 
desconcertado por la interrup
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ción del guasón, no atina a de
cir cosa «adrede» y se enreda 
de tal modo hablando de las de
rechas y de las izuqierdas, to
mando algunas veces las unas 
por las otras, que acaba dicien
do pestes (inadvertidamente, 
desde luego) del socialismo (to
mándolo por el capitalismo).

Ferretjans. - (Se desata con 
una interminable sarta de tópi
cos sistema «jabalí», que move
rían a risa de no mover a com
pasión la catalinaria «ferretja- 
nesca»). •

Si no ganamos por las urnas, 
ganaremos por los puños».
Uno del público. Por uñas. 
Otro. Por colmillos, ¡so jaba
líes!
El público todo.—\5a, ja, jaaaa! 
Ferretjans.—Ya lo sabéis, cama
radas; si el día 19 no sacamos 
mayoría, el día 20 ¡a la calle y 
no dejar títere con cabeza!
Uno de paraíso.— ¡Que te crees 
tu eso!
Otro de butacas. ¡Pero no es 
eso!

(Y Ferretjans, ya solo logra 
soltar unos cuantos tópicos más 
que el público culto o semicul- 
to no le hizo otro efecto que el 
de un par de coces).

Al salir del mitin, halláronse 
unos jóvenes al camarada Gu
tiérrez que, según el presentar 
dor que le sustituyera lo hacía 
él por indisposición del compa
ñero Gutiérrez; y según éste, 
por no verse abucheado por el 
público poco «respetuoso».

Finis.
Ad e l a  Tr a d i d e Es pa ñ a .

Es indudable que la idea pre
cede al hecho; la deliberación, a 
la ejecución; la propaganda, a los 
medios de llevarla a la práctica, y 
el inductor, al inducido.

Ninguna secta ni partido se ha 
podido formar jamás sin una pro
paganda anterior, Siendo esto 
evidente, resulta absurdo ametra
llar los hechos y los instrumentos 
de ejecución, y amparar las pro
pagandas que los producen. De 
aquí esta conclusión: hay propa
gandas ilícitas que deben ser con
denadas. Contra esto, que debiera 
ser un apotegma, se levanta esta 
tesis fundamental del liberalismo: 
el Estado es neutral en el orden 
religioso y moral, porque ignora 
cuál es la verdad en esos órdenes, 
y proclama, como un postulado, 
la libertad completa de todas las 
opiniones y de todas las propa
gandas"

Si toda opinión es lícita, y toda 
propaganda tiene derecho a ma
nifestarse1 no es posible censurar 
ni condenar ninguna. Luego el 
Estado no tiene más misión, en el 
orden doctrinal que cruzarse de 
brazos y dejar hacer, dejar pasar 
todas las opiniones y todas las 
propagangas.

Esa es la tesis y su consecuencia; 
pero como no se puede combatir 
el efecto, y amparar y fomentar la 
causa, llega un momento en que 
es tan visible la acción de la pro
paganda en el hecho, y éste tan 
contrario a la más incipiente dis
ciplina, que el Estado interviene 
censura y prohíbe ciertas propa
gandas. Luego reconoce que estas 
influyen realmente en los hechos, 
y que no todas son libres y pue
den ser autorizadas.

La tesis liberal queda muerta, 
porque por un lado se reconoze 
que no es posible desligar eí he
cho externo de la ejecución de la 
propaganda que es también he
cho y externo y que es falso que 
no haya delitos de opinión, ni 
doctrinas censurables.

Pero ¿hay una regla, un princi
pio, para saber qué doctrinas son 
lícitas o ilícitas, y qué propagandas
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pueden ser permitidas o cond e 
nadas?

Si no existe, el Estado no puede 
aplicarla, y tendrá que proclamar 
la licitud de todas las propagandas 
se declarará inepto para saber si 
las hay buenas o malas, es incapaz 
de reprimir sus efectos, y por 
inepto y por impotente, él mismo 
se extenderá la jubilación, porque 
demostrará que no sirve para na
da.

Si exisie la regla, hay un límite 
para la libertad individual y para 
la de| Poder público, que no pue
den traspasar, y entonces es falsa 
la ilimitación jurídica de el liber
tades en el orden doctrinal, que 
era precisamente la tesis del libe
ralismo"

Y si se admite el líimite en un 
punto no hay derecho a rechazar
le en otros, sin invocar otro prin
cipio que justifique esa diferencia 
y la discusión será sobJe el más o 
el menos, pero el Estado habrá 
negado su autoridad indiferente, 
y proclamará el derecho de inter
vención.

El problema consiste entonces 
ee saber si hay un orden religioso, 
moral y jurídico, anterior y supe
rior al Poder público, con un ór
gano sociai propio que le inter
preta y que el Estado tiene la 
obligación de reconocer como 
norma y frontera de sus actos, o 
que el Estado, reconociendo en 
parte la existencia de ese orden, 
le defina y aplique con indepen- 
cia, por sí mismo. Lo primero 
seda el Esta do cristiano; lo se
gundo, el cesarista, que intenta 
hacer a la Iglesia órgano suyo a la 
suplanta.

¿Cuál es la conclusión general 
de estas proposiciones enlazadas?

Esta: que no ha existido jamés 
un Estado que haya predicado 
plenamente el principio liberal. 
Siempre con la conducta le ha 
negado, proclamando, en parte, 
el principio contrario, y para salir 
de esta contradicción, no le han 
quedado más que dos recursos: o 
someterse a la Iglesia, con el or
den superior que afirma, o usur
parle sus atribuciones declarándo
se definidor teológico y moral; es 
decir, la iglesia laica que implica 
el cesarismo. O Estado ilógico e 
inepto; o Estado usurpador, tirá
nico y apóstata; o Estado cristiano 
que, en la medida de sus fuerzas, 
uo consiente que se altere el or
den a que él mtsmo rinde vasalla
je.

Tales son las tres conclusiones a 
que se llega, discurriendo sin vul
nerar la dialéctica, y sabiendo 
observar la Historia, que es, a su 
manera, una dialéctióa vienta.

Por mucho que forcejee el so
fisma y trabaje la pasión para cu
brir con nieblas la verdad, entre 
esos tres Estados tendrán que 
repartirse todos los partidos y to
dos los hombres.
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reconquista

El timo del voto

ZetíMras dtl e/^ctedo.

Letanía Masónica
Libertad de cultos.—Obra nuestra es. -
Libertad de calumnia.— Obra nuestra es.
Libertad del robo.=Obra nuestra es.
Libertad del saqueo.—Obra nuestra es.
Libertad del incendio.—Obra nuestra es.
Secularización de los cementerios.
Destierro de la cruz de las escuelas.
Ezpulsión de la compañía de Jesús.
Supresión del presupuesto de culto y clero.
Ezpropiación de los biene de la Iglesia.
Quema de iglesias y convento;.
Prohibicióe de la enseñanza religiosa en los colegios.
Persecución de la Iglesia y sus ministros'
Destrución de muchos templos.
Asesinato de no pocos curas.
Obra nuestra es.—Padre Satanás'
A nosotros lo debes.—Padre Satanás.
Recompeesa grande.—Padre Satanás.
Que esperamos nos premies.—Padre Satanás.
Y si aún quedan curas.—Mátalos Satanás.
Y monjas de clausura—.Mátalas Satanás.
Y hermanas de la Caridad.—Mátalas Satanás.
Y frailes descalzos.—Mátalos Sátanas.
Y algún Jesuíta.—Mátalo Satanás.
Y alguna Beata.—Mátala Satanas.
Y algunos católicos.—Mátalos Satanás.
Que destruirles no hemos podido.
A pesar de nuestro celo por conseguirlo.
Ni lo creemos posible.
Por su resistencis incomprensible.
Que sin sublevarse1
Saben quedarse.
Mas, si no sacarlos.
Sabremos secarlos.
Y acabaremos.—Quiérelo Satanás'
Con todos ellos.—Quiérelo Satanás.
Y con la Cruz.—Quiérelo Satanás
Que insolentes se alzan
Hacia el sol de luz.
Y te desafia.—Padre Satanás.
Retándote firme.—Padre Satanás.
Que no pobrás destruirla.—Padre Satanás.
Pruébale que sí.—Padre Satanás.
Y nuestro mandil’
Y nuestro antifaz.
Y nuestro triángulo.
Y nuestro compás.
Y nuestra joroba.
Si la habernos quizás.
¡Todo será tuyo.—Padre Satanás.l

Por la copia
Ad el a Tr ad i d e Es pañ a

"... y de otro, los agrarios 
“liberales", que no sólo apo
yaremos la República, sino 
que colaboraremos con ella". 
(Royo Vilanova. Regional, 22 
noviembre 1933).

A quienes atribuyeron a don 
Antonio Cánovas del Castillo 
aquel pensamiento o aquella 
frase según los cuales ningún 
sistema político era superior al 
sufragio universal, «a condición 
de saber falsearlo», podría, sin 
duda, decírseles que si no fué 
verdad ese pensamiento y esa 
frase, el tiempo se ha encargado 
de demostrar que debió serlo.

Muy de antiguo solió falsearse 
el sufragio universal, a lo me
nos en España, y hombre tan 
enamorado del sistema como 
don Antonio Maura y Montaner, 
se pasó la vida predicando con
tra sus corruptelas y luchando 
con menguadísimo éxito contra 
sus falsificadores, que desde el 
ministerio de la Gobernación, 
mediante el clásico encasillado, 
o desde la última taberna del 
lugarejo rural, o el lujoso des
pacho del usurero de capital de 
provincia, como desde la tienda 
de comestibles o la rebotica de 
la cabeza de partido, amañaron 
a su antojo entre forcejeos de 
salteador de caminos o navaja
das de consumado matón polí
tico, lo que más tarde habría de 
salir de las urnas ante el asom
brado mirar de los ingenuos, 
como fiel reflejo de la volun
tad nacional.

Me diréis que los tiempos han 
cambiado y que hoy no cabe 
acudir a los antiguos trucos 
para obtener actas de diputa
dos, ni aun para proporcionar
las a los amigos.

. Efectivamente hay que reco
nocerlo así en estos momentos 
en que el Cuerpo electoral de 
España ha alcanzado limites de 
ciudadanía desconocidos hasta 
aquí, vibrando con energía y 
pasión extraordinarias. Ahora, 
cuando la mujer incorporada 
al palenque de la lucha política 
activa ha tomado en ella tan 
cuantiosa parte, comenzando, 
por decirlo así, a purificarla 
con su contacto, no es tan fá
cil la mixtificación del sufragio, 
ni tan posible encasillar España 
desde el ministerio de la (ío- 
bernacíón, ni tan sencillo com
prar material ni moralmente 
los votos de los electores.

Quienquiera que se dispone 
a ejercer el derecho ciudadano 
del sufragio, tiene o cree tener 
al menos sus ideales y sus ideas, 
y aun cuando ellas sean en mu
chas ocasiones prestadas por el 
periódico, o el amigo, o la ter
tulia del café, o la peña del ca
sino, es lo cierto que se defien
den como si, en efecto, fueran 
realmente propias del que las 
sustehta,y que muchos negarían, 
no ya el voto, sino hasta el sa
ludo, a quien pudiera traicio
narles.

Fracasaron, por ahora al 
menos, las antiguas «maulas» 
electorales; pero como es evi
dente que no hay ley sin tram
pa y como el sufragio universal 
e inorgánico llevaría al absurdo 
si se ejerciera sin ellas, pues 
suprimiendo encasillados y ca
ciques (hablo hipotéticamente) 
o se abstendría, como solió ha
cerlo el Cuerpo electoral, o sal

drían aún más inconexas las 
Cortes que se eligieran, ha sido 
menester a los enamorados de 
la farsa electoral buscar una 
nueva solución, y así, fracasado 
el encasillado e imposible, difí
cil o ineficaz el tinglado caci
quil, ha habido que acudir a 
algo peor que todo eso, ya que 
no es la compra del voto que 
al fin era pagarlo, aunque en 
buenos principios no se pudie
ra traficar con él, ahora es la 
estafa política del voto, ¡el timo 
del voto!

no así como antes en unos 
pocos electores, sino la estafa 
política en grande escala, con 
uno u otro pretexto, pero con
todas sus características, según 
el Código, y sin que falte el 
ánimo de lucro que le es pecu
liar según la Jurisprudencia.

Podría citar ejemplos sin nú
mero, los hay en muchas pro
vincias y principalmente en 
Castilla y en toda la región 
triguera del centro y sur de 
España. Vaya un botón de 
muestra.

Encabeza una candidatura 
que los periódicos locales lla
man «de derecha agraria», un 
candidato cuyo nombre respe
table suena bien en los oidos de 
todos los buenos «españoles», y 
como es natural sale victorioso 
por su propio prestigio y tam
bién porque aunque despertó 
muchos recelos su anterior ac
tuación local, significadamente 
zurda en otros tiempos, el pa
bellón cubre la mercancía, y 
con tal rótulo como de «dere
cha agraria», quien sea de de
recha auténtica ha de negarle 
su apoyo ni quien ha de atre
verse a suponer que mañana..!

Pero ese mañana es ya hoy y 
ese ilustre político que acaso 
sin el pabellón de «derecha 
agraria» hubiera salido en úl
timo lugar o no hubiera salido 
en último lugar o no hubiera 
salido diputado, hace las decla
raciones que encabezan estas 
líneas y por ellas se manifiesta 
republicano, liberal, dispuesto 
a colaborar con el régimen que 
quitó los Cristos de las escue
las y autorizó el divorcio y el 
matrimonio civil, y prohibió la 
enseñanza a las Ordenes religio
sas y expidsó a algunas de ellas, 
quedándose con sus bienes, sin 
anunciar su propósito de corre
gir los yerros pasados, pero 
anunciando si, el de defender 
ante lodo, al régimen que los 
cometió.

Y añade con cierta fisga (pie 
no habrá en la Cámara otros 
monárquicos que los tradicio- 
nalistas y los de Renovación 
Española, como si sus votos y 
apoyo que públicamente solici
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tó, no hubieran sido parte muy 
principal para su triunfo.

Ahora bien, ¿puede llamarse 
derecha agrario sin especifica
ción de ninguna otra clase, 
quien manifiesta luego de haber 
triunfado, ante todo y sobre to
do, liberal?

Pueden pedirse apoyos y co
laboraciones, ayudas y votos a 
las genuinas derechas españolas 
para luego de logados, y con 
olios y por ellos el triunfo ape
tecido, dedicar las armas que 
ese triunfo bone en manos del 
que lo obtuvo, a defender las 
contrarias de las de aquellos 
con cuya ayuda y cooperación 
se triunfó?

No, ciertamente. Quizá el ar
te Política que suele ser arcano 
inabordable de los no iniciados, 
consienta eso y aún otras cosas 
harto más extraordinarias.

Acaso esa ciencia sutil que 
permite también sin deshonor 
y sin mancilla, faltar a los ju
ramentos solemnes prestados 
en condiciones de validez y de 
eficacia, lo autorize pero es evi
dente que la sana moral y la 
pública honestidad no lo con
sienten ni pueden tolerarlo sin 
sanción, y que si está no existe 
en el derecho positivo, o por
que no puede preverse el caso, 
o porque las leyes se hacen pre
cisamente en las Cortes, no fal
tará seguramente a las colecti
vidades engañadas medio de 
imponerla como de reciente 
supieron hacerlo a quienes aca
so con menos conocimiento de 
causa, las engañaron también,

No hay que culpar del todo, 
sin embargo, a los hombres, si
no al sistema. Fuera el mandato 
de los actuales diputados como 
el que en las antiguas Cortes 
tradicionales se conferia, y no se 
dieran casos como el comentado

Mas quienes creen de buena 
fe que el error o la verdad pue
den dejar de serlo si la mitad 
más uno de los miembros de 
colecctividad lo acuerdan así; 
quienes creen—qor ser antes de 
todo liberales sin distinto algu
no—que si lo acuerdan las ma
yorías, puede dejar de existir 
Dios, y puede no ser España 
nuestra patria, ni el bien eterno 
de la salvación del alma el fin 
para que hemoe sido criados; 
¡qué muchos que crean también 
que puede pedirse el voto en el 
primer lugar de una candidatu
ra «de derechas» para marchar 
luego de lohradro e" triunfo a 
las filas de la izquierdas y que 
piensen que ser liberal equivale 
a definir la libertad como la 
facultades de hacer cada uno 
«lo que le dá la gana y hasta 
que sostengan que obrando asi, 
no se da el verdadero timo del 
voto a los honrados electores.
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